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1. INTRODUCCIÓN 
Existe una serie de rasgos que definen a cada unidad familiar y que se conforman en base a un grupo de 
características tales como la estructura familiar, las interrelaciones personales entre los componentes o los 
roles desarrollados por cada miembro de la unidad familiar (Martínez & Álvarez; 2005).   
La familia es un importante agente de socialización, dado que tiene una gran influencia educativa sobre el 
niño (Torío, 2004). Un estudio llevado a cabo por Rodríguez (1986) establecía que ante un entorno familiar 
adecuado el niño se forma con madurez y estabilidad, alcanzando una correcta integración social. Por el 
contrario un entorno familiar adverso lleva hacia la inadaptación social, alteraciones emocionales, falta de 
madurez e inseguridad. Según fundamenta Broc (2000) las dos variables que ejercen mayor peso sobre la 
autoestima global del joven son su propia apariencia y el apoyo externo ejercido por padres, compañeros y 
profesores. 
Tal y como establecen Pons y del Barrio (1995, p.489) con posterioridad a una separación o divorcio 
aparecen “una serie de cambios económicos, sociales, personales y familiares”, provocando que el soporte y 
protección que oferta la unidad familiar se convierta en un periodo de desorganización y cambios en la vida del 
niño. Todos los cambios que experimenta estos niños durante el proceso de separación de sus padres puede 
dejar una serie de "marcas" personales que se arrastraran durante toda la vida. 
En ese sentido me he planteado realizar una investigación bibliográfica para, tras conocer los aportes 
científicos relacionados con este tema, establecer una serie de conclusiones que permitan mejorar la 
adaptación socioeducativa de aquellos niños que están viviendo un proceso de separación conyugal en su 
familia. 
2. OBJETIVOS 
 Determinar el grado de influencia que tiene la situación conyugal sobre el rendimiento académico de 
los hijos. 
 Determinar la asociación entre el estado civil de los padres y las alteraciones de comportamientos 
infantiles. 
3. METODOLOGÍA 
Realizo un trabajo de búsqueda para determinar el grado de influencia que ejerce el estado civil de los 
padres en el comportamiento y rendimiento académico de sus hijos. El tipo de investigación (Martínez, 2011) 
llevada a efecto en este trabajo es: 
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 Descriptiva: todos los datos recogidos me han servido para describir una situación concreta en la que 
se describen los comportamientos humanos, permitiéndome establecer hipótesis etológicas. 
 Observacional: me he limitado a observar y recoger mediciones y análisis de observación (no 
experimentales) realizados por otros autores . 
 Trasversal: las variables incluidas se han medido una sola vez, no existiendo ningún seguimiento 
posterior de las mismas. 
 Retrospectiva: es un estudio posterior a los hechos investigados; todos los datos los he obtenido de 
archivos o registros. 
 Basado en los individuos: las unidades de observación son personas. 
4. DESARROLLO 
4.1. Fracaso escolar 
Existe un gran número de estudios que abordan el fracaso escolar desde los tres elementos que intervienen 
en el proceso educativo (Escudero, González & Martínez, 2009; Lozano, 2003): 
 Determinantes familiares: todos aquellos factores que, estando relacionados con la familia, pueden 
influir en el desarrollo académico del niño. Entre ellos se encuentran los padres. 
 Determinantes académicos: entorno escolar y profesores. 
 Determinantes personales: características personales del alumno. 
No existe ninguna duda sobre la influencia que ejercen los progenitores en el progreso educativo de los 
hijos, siendo múltiples los factores que intervienen en dicho proceso: 
 Expectativas paternas: según establecen Marchesi & Martín (citado por Lozano, 2003) las expectativas 
creadas hacia los resultados académicos del hijo ejercen una notable influencia sobre éstos. 
 Cohesión familiar: la unión entre los miembros que conforman la familia es otro de los factores que 
inciden en el proceso educativo, tal y como refieren Caplan et al.  (citado por  Lozano, 2003). 
 Relaciones familiares:  según establece Buote (citado por Lozano, 2003), el tipo de relaciones que se 
establecen en el ámbito familiar marcará el progreso del alumno en el ámbito escolar. 
 Estilo educativo de los padres: de acuerdo con Lozano (2003), emplear un sistema democrático, 
autoritario, participativo, etc. también tiene influencia en el proceso educativo. 
 La percepción del alumno: otro factor, para Castejón y Pérez  (citado por Lozano, 2003),  sería la forma 
en que el alumno percibe la importancia que otorgan los padres a los estudios.  
De lo anteriormente expuesto se extrae que la implicación parenteral resulta determinante en el proceso 
educativo del niño. El hecho de que los padres estén divorciados es concluyente en este sentido, ya que un 
estudio Pastor (2014, p. 133) establecía que "cuando los padres están divorciados o los niños no viven con sus 
dos padres, se observa una disminución significativa en implicación parenteral". Dicho de otra forma, cuando 
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los padres permanecen casados existe una mayor implicación en las actividades formativas de los hijos. La 
menor implicación de los padres termina incidiendo en el rendimiento escolar del niño  (Polaino citado en Ruiz, 
2001). 
Por otro lado, Martínez (citado en Ruiz, 2001) establece que hay mayor cantidad de recursos educativos 
cuando están los dos padres, disminuyendo la posibilidad de éxito escolar entre los niños con familias no 
tradicionales, es decir, las que tienen un solo padre o madre, o aquellas constituidas con un padrastro o 
madrastra (Li, citado en Ruiz, 2001). 
Un aspecto que viene a confirmar este extremo es la percepción que tiene el niño (Castejón & Pérez; citado 
por  Lozano, 2003), y en este sentido un artículo de Pastor (2014, p. 135) es concluyente: 
"Se encuentran diferencias significativas en el factor implicación parenteral (p<0.05) con 
un tamaño del efecto medio (d=0.33). Se demuestra entonces que la percepción de los niños 
es que los padres divorciados se implican menos en la educación de sus hijos que los padres 
casados". 
Además, el mismo estudio (Pastor, 2014, p. 136) sirve para establecer que:  
 "Se encuentran las mayores evidencias de implicación parenteral cuando el niño vive 
tanto con su padre como con su madre y las puntuaciones más bajas cuando vive con la 
madre exclusivamente. Esta última comparación la demuestra la prueba Bonferroni con una 
significación p=0.008" 
Hay otras investigaciones que sirven para identificar diferencias en los miedos infantiles, en función de que 
los padres estén o no separados. Orgilés, Espada, Méndez & García-Fernández  (2008, p. 700) concluyendo que: 
"Los hijos de padres divorciados manifiestan menos miedo, con diferencias 
estadísticamente significativas, que el resto de los niños a obtener malas notas, repetir 
curso, suspender o copiar en un examen, a que llamen a sus padres, a que les llame el 
director, o a cambiar de colegio o ser castigado" 
Orgiles et al. (2008) nos indica que podemos mejorar el bienestar del niño a través de la cooperación de los 
dos padres en la aplicación de unas normas educativas racionales y apropiadas, lo que me lleva a estar 
completamente de acuerdo con Martínez & Álvarez (2005, p. 143)  cuando concluyen que: 
"Parece conveniente sugerir que los centros incorporen y desarrollen actividades en la 
que las madres y padres puedan colaborar más estrechamente con el profesorado y con 
otras entidades comunitarias a fin de aunar objetivos educativos y rentabilizar mejor los 
esfuerzos y recursos invertidos en la formación de menores" 
La familia tiene un peso muy importante en el rendimiento escolar del niño (Torres & Rodríguez, 2006), 
fundamentalmente durante las primeras etapas educativas (Ruiz, 2001), ya que a pesar de los cambios sociales 
que hemos experimentados durante los últimos tiempos “es una de las instituciones que más importancia tiene 
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4.2. Trastornos de conducta 
Con posterioridad al divorcio comienzan a producirse una serie de cambios, en el estilo de vida, que afectan 
a la crianza del niño pudiendo llegar a producirle una inadaptación social e incluso trastornos personales 
(Pérez, Herrera., Brito, Martínez & Díaz ; 2001).  
Según establecen De Garmo y Forgarch (citado en Orgilés et al., 2008) tras un divorcio suelen modificarse las 
pautas y normas de conducta por parte de los padres llegando a producirse coacciones e incoherencias en las 
pautas educativas, provocando una disminución del afecto, de la vigilancia, del control y de la comunicación 
necesaria. En definitiva y en función a lo establecido por Florsheim, Tolan y Gorman-Smith (citado en Orgilés et 
al., 2008, p. 700) "las familias monoparentales suelen ejercer menos control sobre los hijos". 
Existen investigaciones que, al comparar familias divorciadas con otras que no lo están,  han encontrado un 
mayor nivel de ansiedad entre los hijos de divorciados (Pons & del Barrio, 1995), sin que existan diferencias 
significativas en función del tiempo que sus padres llevan separados. 
Otro factor que influye es el régimen de visitas que realizan al padre que no tiene la custodia, aumentado el 
nivel de ansiedad en aquellos niños que tienen mayor número de visitas semanales  (Pons & del Barrio, 1995). 
La modificación de la estructura familiar, asociada a las separaciones y divorcios, ha incidido en el 
rendimiento escolar, siendo fácil “encontrar en alumnos procedentes de familias rotas crisis de ansiedad, 
trastornos psicosomáticos, déficit en el rendimiento escolar y depresión infantil" (Polaino citado en Ruiz, 2001, 
p. 91). 
La familia juega un papel muy importante en el éxito o fracaso del estudiante, hasta el punto que, según 
Frías, Corral, López, Díaz y Peña (2001, p. 252) "los jóvenes que viven en un ambiente familiar disfuncional 
presentan más conducta antisocial, y ésta va a influir en los problemas de conducta de los estudiantes de 
educación media y media superior". 
Un estudio llevado a cabo entre 190 alumnos con edades comprendidas entre los 8 y 12 años sirvió para 
poner de manifiesto que "se hallan diferencias significativas con niveles superiores de ansiedad en los hijos de 
padres divorciados frente a los niños que vivían con sus dos padres" (Orgilés, Espada y Méndez, 2008, p. 387). 
Un ambiente familiar de "disputas, reclamos, recriminaciones, y devaluación del estudio limitará el espacio, 
tiempo y calidad de las actividades escolares" (Corsi, citado por Torres &  Rodríguez, 2006, p. 259). 
5. CONCLUSIONES  
La familia es una de las instituciones que más importancia ejerce en la educación del niño (García, citado en 
Ruiz, 2001), llegando a interferir tanto en el éxito académico de los hijos, como en la aparición de trastornos de 
conducta infantil de diferente magnitud. 
Tras un divorcio los miembros que componen la familia se ven afectados por una serie de cambios 
económicos, sociales, personales y familiares que afectan a todos los ámbitos de la vida del niño (Pons & del 
Barrio, 1995). 
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5.1. Rendimiento académico de los hijos 
5.1.1. Disminuye el temor al fracaso escolar.  
Los hijos de matrimonios separados o divorciados tiene menos temor ante el fracaso escolar, los castigos y la 
llamada de atención por parte del director o los padres (Orgiles et al., 2008). 
5.1.2. Disminuye la calidad de las actividades escolares. 
Un ambiente familiar hostil, en el que no se valora la formación académica, con constantes disputas y 
recriminaciones, provoca que el niño limite el tiempo de estudio y trabajo, dando lugar a que las actividades 
escolares sean de menor calidad (Corsi, citado por Torres &  Rodríguez, 2006). 
5.1.3. Menor implicación académica. 
Encontramos menor implicación parenteral cuando los padres están divorciados o el niño vive solo con uno 
de ellos. Esta afirmación coincide con la percepción que tienen los niños de que los padres casados  tienen 
mayor implicación en la educación de sus hijos que los padres divorciados (Pastor 2014).  
5.1.4. Coacciones y contradicciones en las pautas educativas. 
Tras un divorcio los padres modifican en las pautas y normas de convivencia llegando a aparecer coacciones 
y contradicciones en las pautas educativas que inciden negativamente en el rendimiento escolar del niño (De 
Garmo & Forgarch; citado en OrgilÉs et al., 2008). 
5.1.5. Menor cantidad de recursos. 
Las familias formadas por dos padres ofertan una mayor cantidad de recursos al hijo que aquellas formadas 
solo por el padre o la madre (Martínez, citado en Ruiz de Miguel, 2001). 
5.2. Alteraciones de comportamientos infantiles. 
5.2.1. Inadaptación social. 
Un divorcio produce inadaptación social y trastornos personales en los hijos (Pérez et al., 2001). 
5.2.2. Alteraciones afectivas. 
Un divorcio viene acompañado de una serie de modificaciones en la conducta que provocan alteraciones 
afectivas, escaso control parental y perdida de comunicación familiar (De Garmo & Forgarch; citado en Orgilés 
et al., 2008) 
5.2.3. Conducta antisocial. 
Una alteración funcional del ambiente familiar conlleva una conducta antisocial del niño con influencia 
negativa sobre el comportamiento cotidiano (Frías, Corral, López, Díaz y Peña,2001). 
5.2.4. Ansiedad. 
Los hijos de divorciados presentan mayor nivel de ansiedad que los hijos de familias tradicionales y este nivel 
aumenta cuanto mayor es el número de visitas establecido (Pons & del Barrio, 1995). 
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En base a todas las conclusiones aportadas, resulta necesaria la cooperación de ambos padres en el proceso 
formativo del niño, independientemente de su estado civil, además de la colaboración con profesores y 
entidades comunitarias (Martínez & Álvarez, 2005; Orgilés et al., 2008), como mejor propuesta para afianzar el 
éxito académico y social de los hijos de matrimonios divorciados. ● 
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